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SINOPSIS 




			 




			El universo de Juego de Tronos está repleto de referencias mitológicas: hay muertos que resucitan misteriosamente, gente que no muere en el fuego o que cambia de aspecto, dragones, huargos y hordas de muertos vivientes congelados… 




			¿Qué sería de Daenerys sin sus dragones? ¿Quién se interesaría por la Guardia de la Noche si no estuvieran los perturbadores Caminantes Blancos al otro lado del Muro? ¿Y de dónde sale Melisandre? En Juego de Tronos abundan las referencias no solo a la mitología griega y romana, sino también a las leyendas nórdicas, anglosajonas y artúricas. 




			Asimismo, se hacen referencias a religiones y creencias paganas, que le dan todo su sentido a esta saga que todos adoramos. Gwendal Fossois te invita a (re)descubrir el universo mitológico de Juego de Tronos. Prepárate para sorprenderte. 
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			Nota del traductor. Este libro fue redactado después de la emisión de la séptima temporada de la serie Juego de Tronos, pero antes de la temporada 8. Esto se hace evidente en unos datos numéricos sobre la producción de la temporada 7 y, sobre todo, en el ﬁnal del libro. 




			En las dos últimas secciones (¿Daenerys, mesías? y Rozando el Trono de Hierro), se habla sobre la dualidad simbólica entre dos de los protagonistas, se especula sobre quién logrará sentarse en el Trono de Hierro y, en general, se habla con incertidumbre sobre el desenlace de la trama. 




			Evidentemente, para el lector que haya visto el ﬁnal de la temporada 8 todo esto ha quedado resuelto y cerrado. Sirva como consuelo que el lector sabe más de lo que sabía el autor al redactar este libro. 




			



	    


	 	

	    

             




			Al principio, había grandes extensiones de tierra cubiertas de bosques. Más de uno se sorprendió al ver que se erigía una alta torre al norte del estuario del Aguasnegras y empezaba a concentrarse cada vez más gente alrededor de esa pequeña población, Desembarco del Rey, que pronto se convertiría en la capital. Más allá de los campos aromáticos que rodeaban la capital, los territorios estaban divididos entre siete grandes casas. Era un poco antes del año 1, poco antes de que Aegon Targaryen, llamado el Conquistador, fundara la gloriosa nación de los Siete Reinos de Poniente y poco antes de que hiciera construir el imponente Trono de Hierro con las mil espadas de sus enemigos vencidos, fundidas por su dragón Balerion. Fue antes de que Aegon se convirtiera en rey de los Ándalos, los Rhoynar y los Primeros Hombres. 




			Unos trescientos años más tarde, después de que el pueblo viera a quince reyes de la dinastía Targaryen ocupar ese trono peligrosamente aﬁlado, un golpe de estado trasladó el poder a otra de las casas de los Siete Reinos. Robert Baratheon, llamado el Usurpador, llevó la corona durante quince años, hasta su muerte. Lo que beneﬁció enormemente a los Lannister, la casa con el emblema del león, de los que se dice que siempre pagan sus deudas..., o quizá no. Entonces llegó la guerra entre el Norte y el Sur, entre el Sur y el Sur, entre el Norte y el Norte y entre el Sur y las ciudades libres más allá del Mar Dothraki. Hubo guerra en todas partes con un objetivo común: conseguir ese ambicionado trono de espadas, del que se decía que era potencialmente mortal. 




			Este universo ha cautivado a más de quince millones de fans (en 2017, 16,5 millones de personas vieron el ﬁnal de la temporada 71) en más de sesenta países de todos los continentes. Se han vendido más de setenta millones de ejemplares de los libros. Por no hablar de las descargas ilegales, que han alcanzado cotas altísimas. 




			Pero... ¿Por qué? ¿Cómo lo ha hecho George R. R. Martin para convertirse en el patriarca de una gigantesca industria de la ﬁcción que hace feliz a tanta gente? 




			Ha creado un universo romántico que se basa libremente en nuestro imaginario colectivo, con toques de cartografía histórica. Él mismo reconoce haberse inspirado en El señor de los anillos, pero intentando construir un mundo más realista y con menos criaturas fantásticas. Más bien trataba de basarse en un universo medieval probable, y comparable a la Inglaterra de ﬁnales de la Edad Media sumida en la terrible guerra de los Cien Años. Este no es el único elemento procedente de la historia occidental. Los dothraki recuerdan a los ejércitos mongoles. En cuanto a las ciudades libres y a Valyria, recuerdan a las ciudades griegas y al Imperio romano, mientras que la Bahía de los Esclavos nos traslada plenamente a la antigua Persia y a Mesopotamia. Por último, el banquete de la Boda Roja está directamente inspirado en la sangrienta historia de Gran Bretaña... 




			¡Es el cuento de nunca acabar! Todo este mundo fascinante está construido sobre un claro anacronismo. Se trata de un universo de fantasía con unos límites que no siempre están claros. Un mundo con un importante componente de magia y nigromancia. En Juego de Tronos hay muertos que resucitan misteriosamente y gente que no muere en el fuego, hay dragones y huargos, hay gente que cambia de aspecto, hay otros que pueden entrar en la cabeza de los animales... Y lo peor de todo: hay hordas de muertos vivientes congelados hasta la médula que resultarían risibles si no fueran tan aterradores. 




			Para crear estos pueblos ﬁcticios y trazar su narrativa, George R. R. Martin se ha inspirado ampliamente en los mitos y ha sabido mezclar bien todos los ingredientes para componer un telón de fondo que perturba constantemente el curso normal de los acontecimientos. ¿Qué sería de Daenerys sin sus dragones? ¿Quién se interesaría por la Guardia de la Noche si no estuvieran los intrigantes Caminantes Blancos al otro lado del Muro? ¿Y de dónde sale Melisandre? 




			El autor ha bebido de múltiples fuentes, como leyendas y mitos griegos y romanos2, arcaicos y clásicos, así como nórdicos, anglosajones y artúricos. Asimismo, ha hecho referencias apenas veladas a religiones y a creencias paganas que dan todo su sentido al universo mágico que ha tejido. En este libro, te invitamos a redescubrir tu saga preferida a través de la lectura de los mitos3, un paso más para comprender este atractivo universo místico evocado por los cinco libros y las ocho temporadas de la serie, y en deﬁnitiva a entender mejor la trama de fondo que se desarrolla detrás de estas tres palabras mágicas: Juego de Tronos. 
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			EL FUEGO Y EL HIELO





			Dos elementos fundamentales 
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Se acerca el invierno... 




			 




			El manto blanco se extiende miles de kilómetros con pálidos relieves ondulados marcados solo por las sombras de los hombres y de otras criaturas que recorren esta tupida alfombra inmaculada. Y poco después de dejar sus pisadas en el suelo helado, su trazo desaparece completamente barrido por el viento y las tormentas de nieve. 




			Vivir en el Norte no es fácil. Y si no, que se lo pregunten a los salvajes. Desde el Muro hasta Invernalia, la gente no deja de repetirlo, a veces incluso en tono de broma: en efecto, se acerca el invierno. Y no viene solo. 




			Los hombres y las mujeres de esta región extrema de los Siete Reinos están habituados a la crudeza del frío. Sin embargo, temen a los inviernos como a la peste. Son largas temporadas en los que el sol es prácticamente inexistente, se reducen las cosechas y se dice que pueden cobrar vida criaturas horripilantes. 




			 




			
EL NACIMIENTO DEL MUNDO 




			 




			En el universo de Juego de Tronos, los veranos y los inviernos pueden durar muchísimo tiempo, incluso varios años. Es en este contexto en el que tiene lugar la lucha por el Trono de Hierro. Esta oposición, tan maniquea a primera vista, aparece en numerosos mitos. En todas las civilizaciones, desde la Grecia arcaica hasta la formación del pensamiento judeocristiano, el hombre observó todo lo que le rodeaba con una mirada donde se manifestaba una escala de valores entre el bien y el mal. Fijémonos en las grandes epopeyas griegas. Por ejemplo, la Odisea1 y el difícil retorno a Ítaca de Ulises, que debe enfrentarse a las criaturas maléﬁcas con las que Poseidón trata de barrarle el paso. O mucho antes, en la guerra de Troya,2 en la que los bienintencionados aqueos de Grecia se unen para salvar el honor de Menelao contra los troyanos: han secuestrado a Helena, la bella Helena. Hay que vengar al rey de Esparta..., y si se recupera a Helena, ¡mucho mejor! Incluso los dioses mismos se posicionan, en oposición: Poseidón, Atenea, Hermes y Hefesto contra Apolo, Artemisa, Ares y Afrodita. 




			Esta dualidad existe desde el origen de la mitología; es incluso la razón de ser que justiﬁca la existencia de los hombres, esos mortales que constituyen una copia distorsionada de los dioses. Por mucho que le pese a Prometeo. Las genealogías divinas, descritas por Hesíodo en el s. VIII a. C., justiﬁcan la creación de los dioses como el fruto de una oposición entre la Tierra (Gaya) y el Cielo (Urano).3 En el origen del mundo, los dos estaban muy unidos, y en consecuencia se producía el parto constante del Cielo en la Tierra: un embarazo permanente bastante desagradable. Pero un buen día, uno de sus hijos felices, Crono (futuro padre de Zeus) agarró una hoz y le cortó el sexo al cielo. Este último, de dolor, se alejó inmediatamente de la Tierra y no volvió a descender jamás. 




			 




			
FUEGO CONTRA HIELO 




			 




			La oposición entre dos estados es una constante en Juego de Tronos. Por ejemplo, la oposición entre el bien y el mal, entre los salvajes y el resto de humanos, entre la vida y la muerte... Pero lo que da lugar al particular universo de la saga es la dualidad entre el fuego y el hielo. 




			En el episodio piloto de la serie se establece el tono: el frío del Norte se opone violentamente a la calidez de Desembarco del Rey, o todavía más a la de Essos, donde Daenerys toma un baño que normalmente la haría hervir. La primera imagen que tiene el espectador de la joven ya apunta a lo que ocurrirá al ﬁnal de la primera temporada: a la hija de Aerys II, llamado el Rey Loco, no le dan miedo las llamas. Es de la sangre del dragón... 




			El paralelismo entre fuego y hielo es permanente a lo largo de la saga. Está marcado por la larga marcha que emprenden por un lado Daenerys y su clan en dirección a la Fortaleza Roja, y por el otro los Caminantes Blancos hacia Desembarco del Rey. Este paralelismo se rompe en el momento en el que los dos elementos se enfrentan al ﬁnal de la temporada 7. El poder del fuego que escupen los dragones de la aspirante al trono, que se nos antojan invencibles, queda aplastado repentinamente por la precisión del disparo del Rey de la Noche. Viserion, empalado por la lanza de hielo, cae lentamente hacia la profunda oscuridad y desaparece bajo el manto blanco de la nieve. Este combate simbólico, esperado desde el nacimiento de los dragones, marca el ﬁn de esta doble marcha. Con Viserion transformado en espectro, el ejército de los muertos puede por ﬁn atravesar el Muro, justo cuando Daenerys llega por primera vez a Desembarco del Rey. 




			 




			
DEL GINNUNGAGAP AL RAGNARÖK 




			 




			El origen de esta dualidad está en el mito nórdico del Ginnungagap, que narra el origen del mundo. Se describe en el Völuspá,4 un poema escrito en el s. X. El Ginnungagap era el abismo sin fondo que precedió a la creación del cosmos. Separaba dos universos opuestos: por un lado el mundo del hielo, Niﬂheim, y del otro el reino del fuego, el Muspellheim. El encuentro de estos dos elementos permitió la creación del mundo de los hombres. Un gigante de fuego, único ser vivo de Muspellheim, se distraía lanzando llamas al fondo del abismo. El hielo se fundió y la sustancia resultante hizo aparecer a Ymir, cuyo cuerpo llevó a la creación de Midgard, el dominio de los Hombres. 




			El Völuspá tiene cierto paralelismo con el Ragnarök, profecía del ﬁn del mundo en la que (en oposición al mito de la creación) los elementos tienen una función y el frío desempeña un papel central. Poco antes de la desaparición de los hombres, pero también de los dioses y del resto de criaturas mágicas, un invierno de tres años invadirá el mundo. Se parece mucho a la profecía que anuncian los Stark y la Guardia de la Noche: «Se acerca el invierno». Y lo que es todavía más aterrador, esta vez el invierno llega con olor a muerte. 




			En el mito del Ragnarök, el agua y el fuego acaban con toda la destrucción. Sin embargo, ésta no es negativa, ya que indica el renacimiento del mundo. Aquí observamos ecos de la idea judeocristiana del Apocalipsis, además de la alegoría del Diluvio, tras el cual una pareja humana debe sobrevivir para fundar una nueva civilización. 




			 




			En Juego de Tronos, el renacimiento pasa por una serie de misiones iniciáticas llevadas a cabo por una nueva generación. Entre ellos Daenerys, que tiene tan solo catorce años al principio del primer libro (dieciséis años en la serie), Arya (nueve/once años) o Jon (catorce/diecisiete años). Las viejas generaciones se van extinguiendo progresivamente a su alrededor para darles la posibilidad de llevar a cabo un Ragnarök simbólico que deﬁna una nueva civilización basada en valores propios. Esta iniciación se basa en el nacimiento en paralelo de dos especies animales extraordinarias. Ambas marcan la estructura narrativa del inicio de la saga y le dan ritmo en su totalidad. 




			Además, esta nueva generación debe dar sus primeros pasos y llevar a cabo sus búsquedas para comprender el mundo y hacérselo suyo. El ejemplo más llamativo es el de Bran: el niño pasa por múltiples etapas antes de transformarse en el Cuervo de tres ojos. Al ﬁnal de la temporada 6, se completa la metamorfosis. Y es este personaje, ayudado por sus poderes de oráculo (que recuerdan a la Pitia griega), el que aportará al espectador nuevas claves de interpretación. 




			 




			En la saga, la religión maniquea de R’hllor, profesada por Melisandre y Toros de Myr, representa esta oposición entre el fuego y el hielo. Los ﬁeles creen en la existencia de dos divinidades: por un lado el Señor de la Luz, símbolo del fuego y de la vida, y por el otro un dios sin nombre, asociado al frío y a la muerte. Estos dos personajes luchan entre ellos permanentemente por el bien y el mal. Y un día, el misterioso héroe Azor Ahai, elegido por R’hllor, se reencarnará para destruir el mal... 




			 




			Durante las siete temporadas, el invierno avanza lentamente, invadiendo poco a poco todo Poniente. Cada vez más salvajes atemorizados se dirigen hacia el sur sin mirar atrás, huyendo de las «cosas que duermen de día y cazan de noche», como le explica Osha a Luwin, el maestre de Invernalia. No obstante, el mal está contenido al otro lado, detrás del Muro. Al menos, de momento. 




			 




			



				



			¿LO SABÍAS? 




			



		



			 




			El espeluznante invierno de George R. R. Martin 




			 




			La omnipresencia de la nieve en el Norte supone un escenario incomparable para un maestro del horror. Este es el motivo por el que la historia empieza en un bosque nevado en medio de la montaña. Aquí descubrimos, a  modo de aperitivo, la existencia de los Caminantes Blancos, esta especie  monstruosa con rostros extrañamente humanos. 




			Pero, ¿por qué son tan largos el verano y el invierno? Varios científicos han tratado de dar respuesta a esta pregunta. Según Thomas Douglas y Peter Griffith, la actividad volcánica es altísima en Poniente y en Essos, y esto desajusta enormemente el clima. Toman como ejemplo la isla de Sumatra, que en el año 1883 sufrió una erupción volcánica muy importante (la del Krakatoa), comparable a la Maldición de Valyria, producida cuatrocientos años antes de los acontecimientos de Juego de Tronos. Los residuos volcánicos escupidos por el Krakatoa afectaron a una región destacable de Asia. En consecuencia, las temperaturas bajaron en el mundo durante cinco años. 




			Otra posibilidad es que un asteroide se hubiera estrellado contra el planeta, acarreando un brusco clima invernal. Al fin y al cabo, explican los dos científicos, el frío fue también el origen de la desaparición de los dinosaurios. 




			 




			Pero... ¿Y si las explicaciones fueran mucho más sencillas? En el año 2015, George R. R. Martin contó durante una conferencia en la Northwestern University que la gran tormenta de nieve de Chicago en 1967 le heló la sangre: «ese invierno hubo tanta nieve que no se podía ver nada más... Tanta nieve, tanto hielo... el frío era extremo». En esos momentos, el futuro escritor tenía diecisiete años. En dos días cayeron cincuenta y ocho centímetros de nieve sobre la ciudad, cuyas infraestructuras quedaron paralizadas. 




			Murieron una veintena de personas, y cincuenta mil vehículos fueron abandonados en las calles. No es tan terrorífico como un baño de sangre ocasionado por los Caminantes Blancos, ¡pero en todo caso es bastante traumatizante! 




			




			



	    


	 	

	    

             




			
Es a los pies del Muro 


			

			
donde se ve mejor el Muro 




			 




			Tiene una longitud de cien leguas, o bien unos cuatrocientos kilómetros, prácticamente la distancia que separa París de Ámsterdam. Tiene una altura de unos setecientos pies, o bien doscientos veinte metros. El Muro, con sus diecinueve torres, es un monstruo de hielo que parece alargarse hasta el inﬁnito. Serpentea hacia el oeste por la garganta del río Agualechosa, y al este hasta la bahía de las Focas, en el Mar de los Escalofríos. El Muro es la frontera física que separa los Siete Reinos del resto del Norte, formado por amplias extensiones blancas donde la vida es escasa. 




			El muro es un elemento que aparece en numerosos mitos. Es un potente símbolo de delimitación. El hombre siempre ha erigido empalizadas para marcar geográﬁcamente su territorio. Es un símbolo de seguridad que separa el espacio de peligro del dominio reconfortante y familiar, e invariablemente separa también el bien del mal. 




			 




			
LA CONSTRUCCIÓN DEL MURO 




			 




			En Juego de Tronos, el Muro protege el reino del Pueblo Libre, a los famosos «salvajes», descritos como bárbaros. Sin embargo, el peligro no reside en esta comunidad de hombres y mujeres. Para comprender realmente la ﬁnalidad de este muro, es necesario remontarse a ocho mil años antes de los acontecimientos. Se cuenta que una vez hubo un invierno terrible que duró varios años, sin sol, donde los hombres morían de frío y de hambre. Del corazón de esta oleada gélida apareció una horda de criaturas montadas en cadáveres de caballos, los famosos Caminantes Blancos. Llevaban con ellos un ejército de muertos vivientes. Entonces estalló la Batalla por el Amanecer, al ﬁnal de la cual los Hombres recuperaron el poder sobre sus tierras. Esta victoria marcó el inicio de una nueva era. Se construyó el Muro y se constituyó una orden de Hermanos Negros, la futura Guardia de la Noche. 




			 




			La construcción del Muro no fue tarea fácil. Estaba hecho totalmente de hielo, y fue construido por Brandon el Constructor, fundador de la Casa Stark. Según la leyenda, en esta ardua tarea contó con la ayuda de los gigantes. Fue imbuido con magia, como percibe Melisandre durante su breve estancia en el Muro. Una magia bastante poderosa para que los Caminantes no pudieran atravesarla. Su única alternativa es destruir parcialmente el paso para evitar el sortilegio. 




			Esta muralla forma parte de las nueve maravillas creadas por el hombre, una lista establecida por el escriba y viajero Lomas Pasolargo, que se podría comparar a nuestras Siete Maravillas del Mundo. Y no es para menos, con ese tamaño tan impresionante. 




			 




			
LAS MURALLAS DE TROYA 




			 




			Hay numerosos ejemplos de murallas en la mitología. El Muro de Juego de Tronos es comparable a las murallas de Troya, la ciudad histórica y legendaria ubicada en la costa asiática. La construcción de esta fortiﬁcación tuvo lugar durante la primera guerra de Troya. 




			Apolo y Poseidón fueron castigados por Zeus por haber participado en un complot de Hera contra él. El castigo consistió en trabajar con un mortal, Éaco. Durante un año, se dedicaron a erigir estas murallas bajo las órdenes del rey de Troya, Laomedonte. Al ﬁnalizar la construcción, este último se negó a pagar a los dos dioses por su trabajo. Ello fue un buen ejemplo del hibris, esta desmesura que lleva a los hombres a creerse mejores que los dioses. Como castigo, Apolo esparció la peste y Poseidón soltó un monstruo marino sobre los troyanos. 




			Al igual que en la saga, la muralla de Troya tenía un intenso olor a sangre. Además, al haber sido erigida con la asistencia de los dioses, poseía por fuerza una esencia mágica, como el Muro. 




			 




			
EL MURO DEL PRINCIPIO DEL MUNDO 




			 




			Otro mito griego fundador de genealogías estaba protagonizado por una muralla, el Tártaro, que separaba el mundo de los Inﬁernos del de los dioses y los hombres. Al igual que el Muro, no estaba hecho de piedra, sino que estaba delimitado por ríos. Por lo tanto, este papel lo desempeñaba el elemento mineral, el agua. 




			El Tártaro nació del caos que precedió a la creación de los primeros dioses, después de la Tierra (Gaya) y de la Noche (Nix). Era el espacio más profundo de los Inﬁernos según Homero,5 una región digna de las películas de terror más espeluznantes. Aquí no podía haber ninguna vida animal o vegetal. Detrás de la niebla constante, se podían ver pantanos y estanques de hielo. Por doquier reinaba un hedor insoportable. En el Tártaro fue concebido el palacio de Hades. En resumen, no era precisamente un destino turístico. 




			¿Y cuál era su ﬁnalidad? Pues hacer de cárcel para los criminales (los hombres que hacían actos de hibris o desmesura) o para las deidades caídas. Entre ellas, cabe destacar a los Gigantes. Y en Juego de Tronos, los gigantes viven al otro lado del Muro. ¿Coincidencia? 




			El muro como símbolo de delimitación es un motivo recurrente en diversas civilizaciones. En la mitología nórdica, Midgard6 designaba tanto el recinto que delimitaba el mundo de los hombres como el mundo en sí. 




			La historia cuenta que la fortiﬁcación fue creada con las cejas del gigante Ymir, y el mundo de los hombres a partir de su cuerpo. ¿Cómo ocurrió todo esto? Estalló una guerra entre los gigantes y los dioses i cuando esta terminó, la primera generación de dioses mató a Ymir. Entonces utilizaron su sangre para crear el mar, su piel para la tierra, sus huesos para las montañas, su cráneo para el cielo y sus cejas para las murallas. 




			Esta muralla debía proteger el mundo de los otros gigantes, descendientes de Ymir. El mito cuenta que los dioses también crearon la primera pareja humana a partir del tronco de un árbol cultivado en esta tierra. Resulta difícil no pensar en los árboles corazón o arcianos, así como en los Hijos del Bosque. ¿Y dónde quedan los Caminantes Blancos, en todo esto? 




			 




			



				



			¿LO SABÍAS? 




			



			 




			Midgard y El Señor de los anillos 




			 




			¿Qué es Midgard? El nombre significa algo así como «espacio cerrado del medio». Midgard formaba parte de los Nueve Mundos de la mitología nórdica que se encontraban en Yggdrasil, el Árbol del Mundo. Esta denominación ha aparecido en numerosas obras modernas de ficción, pero quien lo popularizó realmente fue J. R. R. Tolkien: su «Tierra Media» (Middle-earth) aparece en El libro de los cuentos perdidos, El Hobbit y El Señor de los Anillos. El término se refería al mundo humano original, seis mil años antes de las aventuras de nuestros queridos hobbits. No hay duda de que George R. R. Martin se inspiró en esta geografía para crear Poniente. 
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				UN POCO DE HISTORIA 




			 




			¿Y SI EL MURO HUBIERA EXISTIDO DE VERDAD? 




			 




			En Juego de Tronos conﬂuyen múltiples inﬂuencias. La simbología del Muro está presente en la historia como sinónimo de separación de la población. Es fácil pensar en el muro de Berlín, que separó la capital alemana en dos tras la conferencia de Yalta en 1945. Otro referente es el Telón de Acero, que en Europa del Este marcó los límites de la URSS y de los estados bajo el yugo del poder soviético. 
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